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FRANCISCO MALDOKADO VE
Gl]¡iVARA es, entre el profesorado
universitario español, una ligura de
sugestiva iutriiieíud intelectual, que lia
llegado a hacer su labor cíe aula prover-
biajutaiU: encomiada entre el elemento
estudiantil y cuantos siguen la vida de
la Universidad, i\acido er; i&M en Sa-
i amanea, constituye una de las más ge-
ntiL-us encarnaciones de la tradición sal-
maiitina, viva y presente en lo humano
y en lo intelectual. Su biografía, aca-
démica consiste en el desempeño de la
Cátedra cíe .Literatura española en las
Universidades de Valladolid y Salaman-
ca, sucesivamente, desde IC>IC> y 1944,
año en <jue pasó a la misma Cátedra eii
Áíadrid. Antigua y conocida es su labor
de publicaciones, habiendo colaborad».»
•en las pnneipales revistas de cultura
editadas en España en las últimos «an-
te; o treinta años, desde, por citar algu-
na, Cni-s y Raya hasta ésta que hoy se
"uonra con una aportación suya de co-
yuntura cervantina. Un espigueo entre
los títulos de sus libros, ensayos y ar-
tículos nos dará idea de. la variedad y
fertilidad de sos tareas: Baltasar Gra-
da;:, como pesimista, y político (Sala-

.tuauca, 1916), Escolios a Góianto Buddhv
Cuadrid, 19.23), lis primer contacto de
•'iii'riros y gentes de color en Atnériccc
• Vñlh'.doiid, 1924), .E," onbhma de los
Jíeyes Católicos^ (Salamanca, 1939), Lo
firtévo y lo antifictíz'o cu el pensamien-
to da San Ignacio de Luyóla (Madrid,

'S94o), La teoría de ios estilas y el p'e-
"líido irmtiiiv) (lladrid, 1945).. El ocaso
a'.' ¡os héroes en el Criticón. (Zaragoza,
lf>3-5), hvjamilidad y quijotismo (eonfe-
rencia en la Universidad Central, 1947),
¿"ilosofía del folklore (conferencia en-
ía Sorbona, 1934), etc. Ktitre sus tra-
fhicdonts destacan la de la Explanación
del salmo XXVI por Fray Ltiis de León
*'*'.'* latín). I.os diccinuc-fs sonetos de
(ríicíhc ('Salamanca, K144), etc. El pre-
ser'.re nránftro de: la RisviS'fA inicia sn
suiriario con un trabajo sobre "La espi-
ritualidad cesárea de la cultura española

JJ7SI: ¿ÍXTOXIO Z'IARAVALL, autor
vS'1 importante ensayo que publicamos en
crs-iê  número, "El régimen de listado
fflo'fcrr.o y d sistema de fortificación
•••ni.riar en Kspaíía", ocupa acttialmertíe

la jefatura de la Sección de Univer-
sidades del Ministerio de Educación Na-
cional, donde anteriormente ---y como
Jefe de Administración de! mismo, en
virtud de oposición-- dirigió la Sección
de Recursos. José Antonio Maravall,
reciente triunfador en la oposición a la
cátedra de Derecho Político de la Uni-
versidad de La Laguna, posee una sóli-
da y brillante personalidad de universi-
tario,, al que lian preocupado los más
varios temas de cada instante, cultural
y político. Semblanzas como la de Ma-
ravall han de ser escritas con la elo-
cuente sequedad de los datos, que en su
caso bastan a ofrecer un acabado ejetn-
p.o de alta y fervorosa entrega a las
tareas intelectuales. Reseñando solamen-
te lo más destacado de su producción,
es preciso abarcar desde los ensayos "De
mía cultura del progreso a «na cultura
de la vida" y "Hacia el hombre", pu-
blicados en la Re-vista, de Occidente, y
"La incitación al destino", aparecido en
C-rus y Raya, hasta "Liberalismo y li-
bertad en Europa", ofrecido en nuestras
propias páginas, y otros importantísimos
estudios dados en Escorial, Revista de
Trabajo, etc. Es autor de la selección
y prólog-o de los Comentarios políticos
de Lancina, del estudio preliminar y
notas de las obras de Pablo Mártir
Rizo, Norte de príncipes y Vida de Ró-
mulu, trae editó el Instituto de: Estudios
Políticos en sil Biblioteca EsnaSoía de
Escritores Políticos (E. E. D. E. P.), y
;le la gran obra Teoría española del
lisiado en el siglo XVII, editada asi-
mismo por el propio. Instituto, y que
mereció los máximos elogios. Sus libros
más recientes son Los fundamentos del
Derecho y del Esludo. E! Reglamento
de las Cámaras legislativas y sistema de
Co-ntisiotízs y Los orígenes del empi-
rismo en el pensamiento político espía-
ño!, del sifflo XVII. José Antonio Ala- '
ravall es miembro del Instituto de Es-
tudios Políticos desde su fundación y
ha intervenido muy señaladamente en
sus trabajos, principalmente desde las
Secciones de Cursos e Intercambio y fie.
Leyes fundamentales, de la que forma
parte en la actualidad. De extraordina-
ria valía es igualmente ¡a labor perio-
dística de Maravall, acreditada un tiem-
po con sns colaboraciones en El Sol y
cilindrad;;, luego en Arriba, eí gran dia-
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rio de la Falange, muestra siempre una
rica y excepcional preparación, matizada
de uaa finura humana que da la clave
verdadera de su personalidad. Multitud
de artículo.-;, conferencias y otros tra-
bajos proclaman, a lo largo de loa últi-
mos años, la gran empresa de espíritu
de. José Antonio Maravall.

JOSÉ MARÍA GARCÍA ESCUDERO
trae al presente número, además de su
siempre oportuna °y sugerente crónica
de la cultura, tina nota sobre "Cánovas
y su circunstancia política", trabajo con
¡lúe. la REVISTA contribuye al cincuente-
nario del ilustre político espaíiol. García
Escudero, ya repetidamente presentado
a nuestros lectores, constituye tina ma-
dura realidad en el campo del publica s-
GXO más selecto y un valor en alza entre
los más auténticos de la generación que
se lia llamado "de la guerra". A sus mé-
ritos excepcionales y numerosos hay que
sumar ahora el de la reciente concesión
del Premio extraordinario en el Docto-
rado por su magnífica tesis sobre "So-
beranía y espacio aéreo". Recientemente,
también, lia alcanzado mi señalado éxito
con el cursillo acerca de los "Principios
públicos en el pensamiento de Pío XII",
dado en la Universidad Internacional
de Santander, en la que fue Subdirec-
tor del Curso de Periodismo.

SERGIO FERNANDEZ LARRAÍN,
autor de. la interesante .nota sobre la
no intervención, que figura en este nú-
mero, es ana de las más destacadas
personalidades de la actual política chi-
lena. Nacido en Melipilla (antigua San
José de Logroño), en 1909, Fernández
Larraín cursó estudios humanísticos y
leyes en Santiago de Chile, doctorándose
en Derecho y Filosofía un 1933. Fjerció
de abogado hasta 1937, año en que fue
elegides diputado por la provincia de
Chiloé. En 1041 se le reeligió, esta vez
por Melipilla, y nuevamente, por el mis-
mo departamento, en 1945. Su vida par-
lamentaria, llena de actividad, compren-
de una serie de eficacísimas campañas
en torno a los más vitales problemas de
su país, destacando entre ellas las enca-
minadas a Sermticiar y neutralizar la
penetración comunista. De particular
significado para ei lector español es se-
ñalar la decidida, valiente y eficaz de-
fensa realizada por Fernández Larraín
ante los arbitrarios ataques de los últi-
mos años contra nuestra Patria. Aettia.-

doni;s cu la Cámara y en el seno de lat-
comisioues parlamentarias, discursos y
conferencias, cristalizaron friego en pu-
blicaciones diversa.-;, de las que pueden
ser ejemplo .su certero y contundente
libro España, ¿zona de pesie/ y La ver-
dad en el caso español, obras con las
que puntualizó ante la opinión chilena
las principales realidades de nuestra po-
lítica y fijó posiciones, en cuanto a la
LIO intervención. Tales actuaciones las
realizó como Miembro de la Comisión
de Relaciones Exteriores de aquel Par-
lamento. El actual Vicepresidente de1

partido conservador de Chile --partido
que cuenta al presente con la más alta
cifra electoral del país— e.s un. iníati-
gable polemista y un magnífico puntal
de probidad y solvencia política. Junio
a Mjf' tareas de más inmediata y urgente
aplicación, una ya importante lista de
libros va completando ía fervorosa obra
de Fernández Larraín. De sus publica-
ciones, además de las dos citadas ante-
riormente, destacamos aliara Nodotieir
de Derecho soviético —su tesis de doc-
torado—, Historia y doctrina del par-
tido conservador, En vigilia, de guerra:
y Traición, en torno al comunismo, (irán
hispanista, Sergio Fernández Larraín,
condecorado en su último viaje a Ks-
paña con la (irán Cruz dt: Isabel 3a Ca-
tólica, s.e cuenta cutre, los hispanoame-
ricanos más entrañablemente, unidos a1

los fervores y esperanzas de nuestro
pueblo. >

ISMAEL ITERRAIZ, nuestro cronista.
de. la política nacional, firma hoy str
habitual colaboración, a ¡a uue no es1

preciso adjetivar con consideraciones es-
peciales. Sobre, el acierto y seguridad"
con que Herráiz consigna e interpreta
cada hecho está suficientemente infor-
mado el lector de estas crónicas, a] igual'
(pe el mediano conocedor de la litera-
tura y periodismo contemporáneos tiene-
ya hecho su juicio sobre el feliz autor
de los grandes reportajes Italia fnent
</.' rumíate y Europa <t oscuras. Del
mismo modo es expresiva de una perso-
nalidad la tarea que hombres comr: í7f-
rráiz. metido-? en lo más arduo de IV.'ÚI
difícil profesión, realizan a diario desde'
•-•*! taller, casi siempre silenciado- de sus
propios méritos, de la pre::sa diaria.
Par?, esta labor, que. a él con otros ad-
rii"ables profesionales enr'.olilec-:* -cada
d?a. íir-re Herráiz lo mejor de su rv.-
tusiH'vno. Helitiímos. ahora, par 1" -?—



cíente de la última semblanza en la RE-
VISTA, la enumeración de otros rangos
en la fi/onornía literaria, política, hu~
mauíi de nuestro cronista nacional.

PUDRO MOLRLANE AIR'ilELKNA,
una de la? figuras contemporáneas de
(jtiieiies más larga, ¡sustanciosa y ejem-
plar semblanza puede ofrecerse, lia de
ser brevemente presentado ea esta oca-
sión. La ilustre personalidad del cronis-
ta (le la política internacional de la
KKVISTA :a: .ESTOMÜS POLÍTICOS es imo
de los prestigies, no ya valioso, sino de
todo punto indispensable en el balance
de tes modernas letras españolas. Pro-
totipo de escritor —con todo lo que
esta palabra significa y e:i.ige—, .\lour-
laue -"uidielena es magnífico dechado
de virtudes profesionales. Como tal ex-
celencia no se da jamás de modo gra-
tuito y --por separado, en Mouriane hay
el cálido e integérrimo valor de una
gran humanidad, asistida de los dones
ciás difícilmente conciliables. Omitida
ahora, de propósito y por no ser necesa-
ria, la referencia concreta de detalles,
sirva de. grata comunicación la noticia
de que muy en breve será realidad el tari
esperado comienzo de recapitulación de
la ingente obra escrita de D. Pedro
Mmirlane Michelena. Decidido, al fin, y
cediendo a instancias muy reiteradas, a
enmendar lo qne él mismo entendió como
error de su grupo generacional al man-
tener dispersa la mayor parte de la la-
bor literaria propia, el ilustre escritor
emprenderá en seguida el ajuste de su
vasta producción en volúmenes que, ade-
cuadamente formados, irán viendo la luz
a partir de fecha muy próxima.

MARIANO SEBASTIAN, comenta-
dor de. la actualidad económica —y al
igual que otros autores de las acostum-
bradas crónicas de nuestra publica-
ción-—, es ya conocido del lector, no ya
por la pequeña semblanza ofrecida en
cada número de la RKVISTA, sino, me-
jor, por la -nuestra elocuente de su or-
dinaria aportación crítica Huelga, por
ello, una enumeración de datos relativos
a Mariano Sebastián, valor de creciente
cotización entre lo más capacitado y de
más auténtica solvencia, en las materias
económicas, con que cuentan nuestros
jóvenes cuadros de especialistas. El ac-
tual Profesor de Hacienda Pública en
la "Kac-.t'iad de Ciencias Políticas y Eco-
nómicas de la Universidad Central, es

al presente tm indiscutible prestigio ea
las materias a que, con tan continuada
eficacia, dedica su atención.

DÁMASO ALONSO FERNANDEZ
DE LAS .REDONDAS nació en Ma-
drid «1 ¿¿ de octubre de 1898. Su perso-
nalidad es una de las más activamente
representativas del quehacer español, y
aun del quehacer español quizá en su
función más decisiva, enraizadora e im-
portante : la creación del idioma. Como
poeta, corno crítico literario y como filó-
logo, toda sn vida de creación y de es-
tudio se lia concentrado sobre el amor
de nuestra lengua. También toda su
obra —con mi altísimo ejemplo de fide-
lidad vocacional— descansa sobre él.
Mas a pesar de esta unidad, interna y
esencial, la variedad de sus actividades
mtelectua1es es muy difícil de. reducir
a esquema. Resumir una personalidad es
siempre menoscabarla. Cumpliremos,
pues, aun a sabiendas di: este peligro,
la tarea de presentarla a nuestros lec-
tores. Es discípulo de 1>. 'Ramón Me-
néndez Pidal, cuya cátedra ocupa y cuya
enseñanza continúa. En el número pre-
sente de la RKVISTA BE ESTUDIOS PÜIÍ -
TICOS publica una amplia recensión so-
bre La. Epopeya. Castellana, a través de
la literatura, española, en la que con-
firma y amplía el pensamiento del maes-
tro. Desde su cátedra ha dado fuerte-
impulso a los estudios dialectológicos
y lingüísticos, siendo uno de los prime-
ros filólogos defensores de la posición
idealista. Como crítico literario, ha sido
su labor de una singularísima impor-
tancia, pudiendo afirmarse que a él debe-
arranque y fundamento toda la crítica
actual. Une un vasto conocimiento- a «na
gran precisión, científica y metodológica
y una finísima y matizada sensibilidad.
\Sus obras principales: La lengua poé-
tica da Góngora (iQ3S), que obtuvo el'
"Premio Nacional de literatura 1927;
Las soledades de Don TAIÍS de Gó-ng-'n!.
(1927), La tragicomedia de Don Duardos-
(1942), La poesía de San. JJÍÍÍJÍ. de la
Crtís (1042), que obtuvo el premio Fas-
tenrath, y ]ir-sayos &ob.~c poesía espa-
ñola. (19.(4), siempre han esclarecido, al-
guno de los más intrincados problemas
de nuestra literatura. Como ensayista,
subrayaremos sus Te-mas gongorinos •
(1(527) y su maravilloso trabajo Scila
y Caribdis, donde su magisterio ha fle-
e'.dido la posición vigente, y actual sobre
la deíiati4ísi;na cuestión del realismo e-



icxaüaffio español, Sn poesía fuerte y
•delicada, con una pí derosa concentra-
ción temática y una extraordinaria
maestría de dencnvolfiniiento y cons-
trucción, lia sirio la última revelación
de sn personalidad, en Posmas puro.';,
Poemillas de la ciudad (íoai), El zñenl"
y el verso (1925) e Hijos de la ira. (1944),
quizá el libro (¡tic ha tenido una mayor
influencia en la poesía de. nuestro tiem-
po. Conferenciante y profesor admira-
ble, lia sido finalmente Oániaso Alonso
una cíe las persona.-; qt:e más sinconi,
solitaria y tenazmente han contribuido
a defender y a aíiui'alsr 3'j? valores
eternos de la cultura de España.

" ' " ;" Jr¡ "•'.ARTItl, Secretario de Rm-
kdada, aetttalmente destinado en nuestro
Ministerio de Asuntos Exteriores, trae
ahora su firma a esta publicación, ei¡ la
•que viene dirigiendo la sección de "Re-
vista de revistas", coa una recensión
donde el patriotismo-, alborozado por la
••aportación que significa el libro qee es
objeto de su comentario, no precisa
traspasar nunca los límites estrictos de
la objetividad, que lian sabid'o servir
pulcramente el uutor do Our Vicky
G'Jinblc y nuestro colaborador al en-
frentarse con la obra. Emilio "Martín
forma parte de la generación española
de las dos guerras: la que corrió la

'pólvora sobre el solar ibérico y la que,
desquiciando im inundo, de -¡pertó, re-
siieltaniente, más acá de los Pirineos,
la atención vigilante, por las cuestiones
internacionales. Ksíe. recobro de ¡a per-
• dida voluntad estáñela de presencia en
el mundo y esta vigencia, otra vez, en-
tre nosotros, de -l':s temas y las cosas
de fuera, no para el mimetismo, sino
como acicate para grandes tareas, son,
sin duda, la causa de. que entre nuestros
universitarios surjan hoy iionie.rosas y
íirmes vocaciones para la diplomacia.
Emilio Martín, acorde con la luirá que
de tocó vivir, lia llegado a la diplomacia
•español?, con esta nía vocacional. movida
por impulsos snucho más profundos i.me
las meras aficiones persona(es_ ••ímilio
.liarían nació en \"s'dadoüd el 24 de: julio
de 1920; cursó e?.i la Universidad de
Madrid la Licenciatura de Derecho; en
viaje de estudios lia recorrido algunas
•regiones del Centro de blaropa y re-
cientemente lia finalizado esta etapa de
•preparación universitaria, logrando, co-
mo queda dicho, inaresar en I?, carrera
diplomática. Sus aficiones 3- cualidades

lií erarías —de las que lia dejado mues-
tras en las colecciones de diversas re-
vistas—• eoustitftyen una de las dimen-
siones aiás valiosas •/ características; de
su personalidad. Actualmente trabaja
sobre los materiales retiñidos para su
memoria en la Escuela Diplomática, en
una obra que estudia I.a •iniervf.Kción-
diplo-inátiat extranjera en la primera
guerra carlista., Kntre otras condeco-
raciones posee ¡a .Medalla, de la Vieja
Guardia —por haber pertenecido a las
j . O. K. S. de Valíadolid antes de
1956—, la insignia de fundador del Sin-
dicato íi-ipañol Universitario —en el que
ha sido J#íe de Prensa y Propaganda y
Secretario de la Junta Consultiva— y la
Medalla Militar colectiva del .Alto"del
León, donde atin muy joven tuvo, en
julio del 36, su bautismo de fuego en la
avanzada de la Castilla en amia?.

ÁNGEL Aí.VAPdiZ DE MIRANDA
constituye una de las realidades cre-
cientes ds más interés entre la juven-
tud intelectual de España. Licenciado,
con Premio extraordinario, en .Filología
Clásica, une a so eran formación hele-
nística mi constante, interés por el arte;
actividades ambas de que nuestros lec-
tores lian tenido muestra en trabajos
priLin-ados en estas páginas, como "Una
inimera guerra europea narrada por Ta-
eíd:des" y "Arte y política", juntamente
con altamos comentarios y recensiones,
liiies es él el encargado en esta REVISTA
fie la Sección "Xoücis. de Libros", pre-
parando asimismo para la Biblioteca de
lisvritores Políticos algunas traduccio-
nes de escritores griego-s, aparte de ac-
tividades más puramente humanísticas,
cono es una edición, ya terminada, del
Fcdón. Es Director del Colegie) Mayor
i H-ipasiuaincricano "Xuestra Señora de
(Imdaliipe", de Madrid, donde contrij-
bíiye en tan decisivo puesto, a la mejor
compenetración y conocimiento mutuo
de las juventudes de España e ."Hispano-
américa. También f orina parte del grupo
ín-"l;idor y mantenedor de ía revista
Alférez. En este número de la RKVISTA
comenta, como la firma más indicada
para ello, la importante Vida de Sócni-
iss, de Antonio Tovar.

•' ri'LO BARCIA TRFJJ.ES, Cate-
drático de Derecho Internacional de la
1."niversidad de. Santiago de Composte-
la, firma hoy en nuestra RKVISTA aiia re-
censión sobre una obra acerca del actual



•.titular del Foreign Office, D. Camilo
Barcia nació en Vegadeo ea 1888, cur-
sando la carrera jurídica ea las Facul-
tades de Oviedo y Madrid, y ampliando
estudios de Derecho Internacional en
las Universidades de Bruselas (1912-13),
.Berlín (1013-14) y Berna (1916-17). En
191.9 obtuvo, por oposición, la Cátedra
do I >creeho Internacional de la Univer-
sidad de Murcia, pasando en 1920, en
virtud de concurso de. traslado, a la de
Yalladolid, y en 1939 a la de Santiago.
Hacia cuatro puntos principales íia des-
arrollado e.l Profesor Barcia Trelles su
magnífica labor j usiiiteniacioualista. Ks
el primero su exaltación de los teólogos-
juristas españoles del siglo ;:VT como
fundadores del Derecho Internacional
moderno. En 1927, con motivo de la en-
trega de. ¡a Medalla de Oro de Grocio
a la Universidad de Salamanca, profesó
(ios conferencias sobre las doctrinas
internacionales de Francisco de Vitoria.
En el mismo año, invitado por la Aca-
demia de Derecho Internacional de La
Haya, desarrolló mi curso de diez con-
ferencias sobre Vitoria, recogidas en su
•.'I<ra Francisco de l''iioria., fundador del
Derecho Internacional •moderno (Valla-
doíid y París, 1928). En 1930 disertó
•eti las Universidades filipinas do Santo
Tomás y Manila sobre las doctrinas de
la Escuela Jiisinteriiacionyj. Española.
Realizó en e.l misino año un viaje de
estudio.-; por Japón, China y I\J ¡incluiría.
En 1933, el "Profesor Barda participa
nuevamente en los cursos de La Haya,
explicando cinco conferencias sobre las
•doctrinas jusinteiiiaciorjales de Suárez,
recogidas ea su libro Francisco 'Sitares
(Vaiíadolid y París, 1934), y en 1939
profesa otro cursillo sobre Menchaca,
publicándose con el título Fernando V&J-
.ques de Menchaca. Sus teorías interna-
cionales (Barcelona, 1940 y París, 1943).
El segundo punto es su dedicación a la
defensa de los valores hispanoamerica-
nos. En 1928 se trasladó a 'Washington,
estad: ando durante un año la doctrina
de Monroe, que plasmaría en su obra
Doctrina ds Monroe y cooperación ín-
tor;:t¡donal (Madrid, 1930, París, 1951
.y Washington, I). C), tras haber expli-
cado en la Academia de La Hiya los
orígenes remotos del monroísmo. Du-
rante su estancia en los listados Uni-
dos dictó conferencias «1 las Univei-
sidades de Cohtmbia, I'ennsiívanri y
Washington, tomando parte activa en
ía "Paríante ricsn Round TaMe" d° Vir-

ginia. En 1929, invitado por la Univer-
sidad Nacional de Méjico, desarrolló na
curso de conferencias, siéndole confe-
rido el título de Profesor extraordina-
rio de la Universidad mejicana. Pasó
luego a Cuba, explicando una serie de
lecciones en la Universidad de La Ha-
bana. En 1934 estuvo en Centroaméri-
ca, profesando tin curso en Cosía Rica
y visitando 'Panamá, Colombia y Vene-
zuela en viaje de estudio. Un tercer
punto es su dedicación a tenias maríti-
mos, En 19.42. invitado por la Acade-
mia Naval Militar de Marín, explicó
en ella un curso sobre "El mar como
factor de hegemonía y vehículo de li-
bertad", cuya edición posterior en un
voluirsen filé premiada en 1945 por el
Ministerio de Marina. En :ig45 explicó
en la Universidad do Coimbra una con-
ferencia sobre "Kray Scraiín de Freitas
y el problema de la libertad oceánica".
Y el cuarto ptiBtx; de su extraordinaria
labor lo constituye SÍ' atención a los
p -obiemas de la política internacional.
Recordemos su:> conferencias en la IJni-
vcisidad TntsrriBtional de Santander
(1933-34), en el Centro de Estudios In-
ternacionales de .Madrid (1935-36), y en
la Universidad de Santiago y Cursos de
Verano de Vigo (1943-46). lin 1925 se
editaron sus libros La. política, exterior
norteamericana de hr. postguerra y El
iinficrialUíiio del petróleo y ¡a. fias inun-
dial. En 1039 publicó sus Puntos cardi-
nales de la. política internacional espa-
ñola.; en 1943, sus obras El prohle-mu. ds
las islas Malvinas y La experiencia ca-
nadiense. Muy recientemente han apare-
cido La política, internacional ds Jispn-
ña y el destino de' Mediterráneo (Va-
lladolid, .1946) y España, h. O. N. U., la.
doctrina, Larreia y c¡ problema de la,
intervención (Madrid, 1947). Por toda

• su" ei ecutoria científica, aquí tan resu-
mida. D. Camilo Barcia Trelles goza
del más alto renombre cutre los jusin-
ternacionaüstas, perteneciendo d e. s d e
10,29 al prestigioso Instituto de Derecho
Internacional como tino de los tres re-
presentantes españoles, habiendo toma-
do parle, en sus sesiones de Cambridge
Í1931), Oslo (1932), Bruselas (1936) y
Luxembtirgo (1937).

SALVADOR LISSAKRAGUE NO-
VOA, que Iioy comenta en ia RHVISTA
el libro de José Larraz, La nieta de dos
revohicioiies, es ya conocido de los lec-

tores de nuestra publicación, a través de
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estudios y recensiones bibliográficas,
siempre repletos de interés y de jugoso
contenido. .Salvador Lirisarrague. junta a
.-••« gran preparación jwrítüco-polítira un
gran fondo de formación filosófica y de
bien ejercitada aptitud literaria. En .sig-
nificativos lapsos de su varia actividad,
Lissarrague dedica la mejor atención
al ensayo político o al ensayo lite-
rario, sin tnie ía peetdiaridad. de am-
bos enfoques quede jamás desdibu-
jada. Actualmente, y ello ha de cons-
tituir sorpresa para los menos co-
nocedores de su obra y personalidad,
Lissarrague ultima un tomo de ensayos
literarios de próxima aparición. Aquí,
sin embargo, liemos de insistir en sns
rastros de universitario, Jra briosamente
perfilados desde sus estadios en San-
tiago y .Madrid, en cuyas LJnivfcrsidades
cursó Derecho, así cora o cu su gran
labor docente. En la actualidad es Ca-
tedrático de Derecho Natural en Ovie-
do. Tiene publicado un valioso libro,
lil pode-? político y iu sociedad, apare-
cido entre las ediciones del Instituto
de Estudios Políticos, y. también entre
ellas, el muy reciente La teoría del po-
der en Francisco de Vitoria, tenia este
riltiaio sobre el que lia ofrecido exce-
lentes conferencias y disertaciones. La
Editorial Bosch, de Barcelona, va a dar
en seguida otra obra suya, Tn.irodii-~c.io-n
a los temas centrales dz lo, 1'ilosofía del
Derecho. Nos queda por señalar la acti-
vidad de lissarrague como destacado
participante en distintas comisiones, en
el seno del Instituto de" Estudios Polí-
ticos, para la realización de importantes
tareas prelegislativas, como fné el ante-
proyecto del "Fuero de los españoles".
Al Instituto pertenece, desde la creación
del misino y en calidad de miembro.
.Por último, es de consignar su asidua,
varia y sagerente colaboración en la
prensa nacional,

CARLOS CASAL Y GOMEZ-UÍAZ,
primer Secretario de Embajada, cuyas
colaboraciones han recogido otras veces
las páginas de esta JRSVISTA, así como,
últimamente, Sol y I Alna, de. Buenos
Aires, y Lishidios, de Santiago de Chile,
comenta hoy i:n übro —Hispanoamfrica-
del dolor- — escrito por un chileno y edi-
tado (ai España. Éü la actual dedica-
ción ríe Carlos Cañal a los. teínas his7
iraiioaniericanos destacan dos netas de.
singular valor: su pasión espaSY.";;, que
ilumina toda 511 trayectoria profesional,

y sn experiencia diplomática, adquirida
a lo largo de aquélla en una serie de
puestos desde su ingreso en la carrera
cd año 1929: 'Vicecónsul eti Gibraltar;
Cónsul de España en Tánger en 1931, al
ascender a segundo Secretario, donde
realizó una destacada labor; Cónsul,
luego, en Hendaya, mereció la felicita-
eíó;i por Orden como premio a su ac-
tuación ; Secretario en 1936 de la Emba-
jada de España en Lisboa, donde en el
primer momento se adhirió al Movi-
miento Nacional; nombrado en 103?, por
concurso de méritos, Agregado Comer-
cial de segunda clase y Texe de Expor-
tación del Ministerio de Industria y Co-
mercio, en TQ30 fue destinado a la Em-
bajada de España en Chile como Agre-
gado Comercial cu este país, Perú, Bo-
livia y Ecuador; ascendido a Secretario
de primera clase, pasó en 1943 a la Em-
bajada de España en La Habana y fné
acreditado como Agregado Comercial de
primera, ai mismo tiempo que en Cuba,
ante Colombia, Venezuela y los demás
Gobiernos antillanos y centroamerica-
nos; supernumerario actualmente en el
Servicio de Consejeros y Agregados Co-
merciales, ocupa en nuestro Ministerio
de Asuntos Exteriores la Jefatura de la
Sección de Expansión Cultural y la Se-
creíaría de la Junta de Relaciones Cul-
turales. A aquel motor de su fervor
hispánico 3' a esta amplia experiencia
diplomática une Carlos Cañal las cuali-
dades heredadas de su estirpe asturiana,
nacida en Sevilla y decantada en sir
inmediata ascendencia por el ejercicio
—entonces noble aun, lioy esfuerzo-
obligado o granjeria-- de la política.

JOSÉ JORRO 7 MIRANDA, CON-
DE DE ALTEA, de la Real Academia,
de Ciencias .Morales y Políticas, forma,
por propia dedicación y prestigio, en la
vanguardia del pensamiento español en
materias sociales. Cuando aun la vida
pública española, con un relativo sosie-
go, polarizaba su atención hacia las in-
cidencias de un juego político en que se-
debatían directivas circunstanciales, sin
hacerse cuestión cada jornada de la mis-
ma existencia nacional, hubo un grupo de:
hombres, entre aquellos que en un am-
plio .sentido podríanlos llamar conserva-
dores, qne adivinaron el signo del tiempo
que venía y percibieron cómo la irrupción
de ios factores económico-sociales, con
un vigor insospechado, en íntima co-
nexiíV.i ccii Ja presencia de las masas
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•cu el escenario histórico, iban a per-
turbar hondamente un sistema fundado
cu el equilibrio inestable de poderes y
•de partidos. En la primera línea de es-
pañoles dirigentes que vieron pronto
•este fenómeno y la actitud congruente
con el misino, estuvo el Conde de Al-
tea. Ksta comprensión queda expresada
-en obras suyas como La crisis económica.
y el problema obrero y La, jornada de
trabajo en su aspecto internacional; en
su traducción prologada del libro de
Paul Burean, El contrato de trabajo y
el papel de los sindicatos profesionar
les; en cargos de tari singular relieve
como la Subsecretaría del Ministerio
de Trabajo, Comercio e Industria en
la .Monarquía, y la representación de!
Gobierno español raí varias Conferencias
internacionales del trabajo, presidiendo
en las mismas importantes comisiones,
y en e! Consejo de Administración de
la Oficina Internacional de' Trabajo,
•en Ginebra, durante el período ic>20-
19^1. Jista labor, ampliamente secunda-

da por numerosas conferencias y ar-
tículos cu España y en el extranjero, lia
sido motivo más que sobrado para que
el 3r. Jorro y Miranda ostente hoy la
Medalla de Oro del Trabajo. Ko po-
dríamos olvidar, no obstante, en el Con-
de de Altea su preparación y ejercicio
en el aspecto jurídico (Abogado del
Ilustre Colegio de Madrid, es. Director
General de los Registros y del Nota-
riado, con publicaciones sobre El extilo
forense. La suspensión de pagos, etc.),
ni su dedicación a determinados temas
pedagógicos (representó a España ea el
II Congreso de Educación Moral de
landres; lia escrito trabajos como La
orientación profesional y la escuda,
Orientaciones pedagógicas, etc.), ni su
actuación pública en el último período
monárquico. En él, aparte de los car-
gos señalados, fue Subsecretario del
Ministerio de Instrucción Pública y Be-
llas Artes, y Diputado a Cortes desde
1503 hasta el advenimiento de la Re-
núbüca.

SUPLEMENTO: C'JADKRXOS DE ESTUDIOS AFRICANOS
NUMERO -3.

JUAN MANUEL CASTRO-ElAL Y
CANOSA, Catedrático de Derecho In-
ternacional y Secretario de Embajada,
ha sabido aunar vocacionalmente su es-
píritu jurídico, oriundo acaso, como él
mismo, de ese Finisíerre español que
ha dado 110 pocos grandes hombres de
leyes, y el iiiíer.éd por los tenias inter-
nacionales, avivado por su peregrinaje
•por la Europa universitaria -—París,
Berlín, Viena, Londres, etc.—, que, pa-
radójicamente, tuvo tí.i el "alma mater"
•compostelana —Universidad en la que
Griüí ro-Rial cursó su licenciatura de De-
recho— su punto de partida. Cerrado
el paréntesis militar de la guerra --en
la que llegó a ostentar las dos estrellas
de Teniente de nuestra Infantería—, al-
canzó, tras brillantes oposiciones, la
condición de Catedrático. Actualmente
lo es, en las asignaturas de Derecho
"internacional Público y Derecho Iníer-
"nacicjnal Privado, en la Universidad de
Salamanca. Como Secretario de Emba-
jada de segunda clase, forma parte de,
la Asesoría Jurídica Internacional del
Ministerio de Asuntos Exteriores y per-
tenece a la Sección de Política Exterior
•del Instituto de Estudios Políticos Su

tesis doctoral versó sobre "Las repre-
salias en Derecho Internacional". I-la

., publicado diversos trabajos en revistas
españolas y extranjeras sobre cuestio-
nes j urídico-iriternacionales, singular-
mente sobre neutralidad, guerra total,
minorías, etc. Próximamente publicará
una obra, largamente preparada, bajo el
título de Sistema de Derecho Interna-
cional Privado de Marruecos. Ha pro-
nunciado conferencias, recientemente, en
Lisboa, Turín y Milán. Explicó una lec-
cióu extraordinaria sobre "La navega-
ción aérea y Francisco de Vitoria" coa
ocasión del centenaria conmemorativo de
la obra del insigne j iisinternacionalista,
que tiene en prensa el Anuario de la
Asociación que lleva su nombre. Juan
Manuel Castro-Rial, aparte de la direc-
ción y explicación de su cátedra, re-
genta en la Universidad salmantina la
"Cátedra Francisco de Vitoria", a la que
concurren los más conocidos internacio-
ualisías europeos y americanos. Hoy, el
Profesor Castro-Rial, al escribir sobre
"Las capitulaciones marroquíes", aborda
acertadamente uno de los tenias que más
ha trabajado dentro de su especialidad.



RAFAEL ROMERO M01JNER apa-
rece heiy en los "Cuadernos" con mi
ágil ensayo sobre "La Historia en las
culturas ne,c;ro-aíricaíia,s". K omero Mo-
far, limpio escritor y notable poeta, es
i>octor en Medicina y, actualmente, mé-
dico puericultor en la .Sanidad Colonial.
Dentro de ella o instituye tino de los más
destacados intuíale,-: de nuestra labor sa-
nitaria, en aquellos territorios, empresa
cuyas magníficas realizaciones son mo-
tivo de or}>iillo para la política colonial
española. Con la publicación de dicho en-
sayo, primicias de una tarea de gran
extensión, continuamos nuestro propósi-
to da incorporar a estos "Cuadernos",
jimio a las -urinas ya. prestigiadas y Xa--
miliares ei; cada especialidad, aquellos
otros nombres de personalidades autén-
ticamente preparadas y 'valiosas, pero
cuya obra ha carecido hasta ¡a fecha de
la deseable: difusión.

ROMAX l']iRPll\A GRAU, después
de obtener brillantemente el Doctorado
de Ciencias Económicas por la Univer-
sidad Comercial de Densto (Bilbao) y
el título de Intendente Mercantil, pasó a
Alemania ]:ara ampliar estudios. Direc-
tor y organizador de ("entro de Estn-
dios Económicos de Valencia, desde
ifI2<>, ;.* .Profesor interino ríe Política
Económica Internacional y Derecho
Mercantil Internacional de 3a F.scuela
de Altos Estudios Mercaníi'es de Va-
lencia, de K>32 a ii)3'S. en :?9vo fue nom-
brado Profesor de. la 1 federación de
Asociaciones de Esíndios Internaciona-
les en Madrid y en 1941 Presidente (ie
la Misión Económica para los territorios
del Golfo tic Guinea. Es en la actualidad
Consejero de Economía .."Nacional, Pro-
fesor en la V;u-.nltad ce Ciencias Polí-
ticas y Económicas de la l'iiivcrsidsd
("er-lraí y Recto" en funciones de "a So-
cieilad :*e Estudios Internacionales y
Coloniales. Esta «linaria referencia de
¿as actividades de. Rosnan Porpiná Gran
sirve solflsieiiíe a diseñar ana persona-
lidad di: «ráltiyle? y variados aspectos
dentro de sn nnidaü. UstieciaLteido por
vocación y profesión en los problema?
económico?, BU inquietud isíekcíual lo
conduce a no considerarlos jamás en se-
paración de la coyuntura política, del
ámbito geográfico en que «a p'anteaii.
de la circunstancia, ^rtcioló^rca y del
momento cultera;. Por ello, do íw.53 de

terrenos, que re feliz acierto e

indisctitible autoridad. Encariñado con
lo:-' temas geográfico-económicos del
África negra, lia ofrecido sobre ellos,.
tanto en España como íuera de ella, di-
versas disertaciones y lia publicado nu-
merosos artículos en prestigiosas revis-
tas nacionales y europeas. Es autor de
notable? obras y publicaciones sobre eco-
nomía y temas coloniales, entre las que
destacamos por sa singular importan-
cia: Di> Xiititrairga: La infraestructura;
económica y J>c colo-nisación y econ-o-
núa. de 1% Guinea Rspañ-ola.. Sus nume-
rosas traducciones, prueba de su total
dominio de. varios idiomas, son fruto <ie
estadios sistemáticos y de largos viajes
por toda Europa. En el presente núme-
ro ofrece Perpifiá «na interesante nota
sobre la "Mano de obra africana, fac-
tor de. coste crvonial: Investigación so-
bre el peso de los braceros contratados
en .Fernando T'óo".

JOSÉ 2 i ARIA CORDERO TORRES'
destaca entre los más estudiosos espe-
cialistas de los temas coloniales, a los
ífisc lia venido dedicando .su sostenido-
y entusiasta esfuerzo desde la Universi-
dad. Premie» extraordinario del Docto-
rado de Derecho en la Universidad
Cent-ai, Letrado Mayor del Consejo de
Estado, Encargado de Curso en la Fa-
cultad de Ciencias Políticas y Eeo-nó-
niicas. fundó en i'ty4 la Sociedad de
Estudios Internacionales y Coloniales,
de la que t-s el Secretario y principa?.'
alentador. .Miembro de ir. Sección de
Política Exterior del instituto ¡le Estu-
dios Políticos, se preocupa sobre todo
de los problemas coloniales, que lia es-,
íudiado en la mayor parte de su obra,
de la que. citamos Organización del l'ro-
tcciorxth'. cs*ají»! c» 2*arruecos, Tra-
tad? dc:ne;iial de Derecho colonial es~
•p::r.c4, ía "biografía do Iradier y Si Con-
ít.'_;o da líffads, interesante expórtente
¿V VS-T. curiosidad de espíriín poco co-
i^i'in. unida a tm escrupuloso prttriío
de exactitud cimentado en sólidos y
extensos coaocitnieníos teóricos. C'r.s.-
bcrador a'idno de '•'Cuadernos", el irp,-
h?.yj en ellos "lil -licado, y del que lioy
árúiics la concl::-i-';i, es prueba elocuen-
te d-e su dominio del ioma marroquí.
lia esto ntttP-í'ro colabora íatTiüiéri con
la Crónica in*frn;-.cion;d y la recensión
del Khro de Isidro de las Cajigas, Me-
:: ;-r;jc íftzírc- rclioÍ2s:'¿ tic ';» Edad Zíe-
Cía española.



RODOLFO GIL BENUMEYA, el gran
especialista del mundo árabe, al que está
vinculado tanto por amor como por tra-
dición familiar --• considérese lo que de
por sí sugiere su apellido---, ha consa-
grado ios mejores esfuerzos al empeño
cíe despertar en amplios sectores nacio-
nales una inquietud arabista, que, para
él, ,se instala en los limites de la buena
investigación histórica y cultural. Li-
cenciado ai Filosofía y Letras, Profe-
sor del Centro «le Estudios Marroquíes
de Tetuán, Lector de español en la Uni-
versidad de Argel, Profesor de Histo-
ria en Kl Cairo, Rodolfo Gil Beimmeya
lia recorrido iodos los países de lengua
árabe o religión musulmana. Sin an-
fc.rgo, no es na viajero en el sentido
más vulgar de la palabra. Residir o vi-
sitar estos países no significa para él
estar en tierras extrañas, ajenas a se
hondo sentir español. El mundo his-
pánico y ei árabe —aparencialmente an-
tagónicos • se armonizan en Rodolfo
Gil Benumeya hasta integrarse en cons-
tricción de perfecta lógica y promete-
dor significado. Tal puede observarse
en su extensa labra' periodística y en
sns publicaciones en revistas especiali-
zadas, así como era su obra literaria, de
la cine señalamos Mtirriíi'cos an-dahis.
Su dominio del árabe y sus conocimien-
tos nada comunes del ambiente: de los
pueblos fine integran el mosaico de los
países árabes -• -tan distintos, pese a su
dominador comiin racial--, unido a un
saber teórico poco corriente, permiten
asignarle mi lugar aparte en el grupo
de los arabistas españoles. Pertenece al
Instituto de Kstuclios Políticos en cali-
dad de Miembro y a la Sociedad- de
lisia dios Internacionales y Coloniales.
En este número se incluye su nota "Re-
laeienes y nexos de la Iglesia católica
coa pl mundo árabe", así como ?a habi-
tual Crónica del África árabe.

LUIS TRUIEDA IXCESA, Doctor en
.Derecho y Co'aborador del Instituto de
Aistndios Políticos, adscrito al grupo
aiiricanista del mismo, es tai conocedor
de gran valía y eficacia de los temas
guiñéanos y .de! África negra, que re-
tienen pref eren! emente t*na atención
siempre aplicada a realidades concretas
r orientada al estudio práctico de los
problemas más vivos, A raíz de la ter-
minación ele la guerra, impulsado por
ar.á Sin.e voración, fue a les territorios

del f-íilEo di; Guinea como Teniente de:
5a Guardia Colonial. Posteriormente,
nombrado Administrador Territorial
de las BemaiTHeioneí de Xsck y Kie-
íang, entró en contacto co:¡ ¡as pobla-
ciones indígenas, ahondando en sus cos-
tumbres y psicología. Sií experiencia ha
plasmado en tina noíalile tesis doctoral
sobre el derecho consuetudinario indí-
gena y en la obra publicada por el Ins-
tituto de Kstildios Políticos, Los l'a-
•niúes de nuestra Garitea, euye principa!
mérito es tal vez la eriginalirlad del
enfoque de problema* (rae no afectan
solamente a los negros de nuestras po-
sesiones, sino a un amplio sector del'
África negra. Colaborador en la prensa
y revistas españolas, en tenias de polí-
tica internacional y colonial, Luis Tru-
jeda lucera acusa tma personalidad ne-
tamente definida y un dinamismo que no
va en mengua de stt perspicacia en la
visión de las realidades. Es uno de los
animadores más entusiastas de estos
"Cv.acíemos" y en la actualidad desem-
peña ia Vicesfcíetaría de la Sociedad'
de Estadios Internacionales y Colonia-
les. Pertenece, como Colaborador, al
Instituto de Estudios Políticos. Hoy
ofrece a nuestros lectores su crónica
habitual del África negra y un co-
mentario al libro de Doyll Forde y Ri~
clienda Seotí, 77; e ncík-e ecoxomies of

JOSÉ LUIS SAMPnn.RO, truc nueva-
mente colabora en "Cuadernos" con sti
bien ajustada y certera crónica econó-
mica, no -es propiamente un colonialista.
Vocacionalniente inclinado a la litera-
tura —es un magnífico crdtivíulor del
género narrativo-- a la par que hacia
la economía, los problemas que ésta
plantea en el ámbito africano constituyen
para él asrsecto fragmentario de un vas-
to, conjunto. Muy joven aun —lia naci-
do en 1917—, José T.ris Sampedro ̂ po-
see ys. i*~a personalidad propia y vigo-
rossvaiente original en su espéeializa-
ció:i. personalidad debida en nr.mero-
sos arüen1os publicados en prestigiosas
revistas ecmómicK? y Cixnerraaies. Jl.s
traductor ••¿-.xtorizs.clo de (ibras técnica?,
en p-articnlar 'Tlií? .fícon-:)}ízc^ o]' '-"ipQ'S-
•fectt Ccínfietifio}:. de Tc;:n XPHSCVE.
Pe.rtcnece iú Cuerp.o Pericial de Adua-
nas desde 1935, de'-arrcOb'-co actual-
mente sus acíivid;:,:•.•=. en el Ferricitj dt
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Estudios cíe! Ministerio de Hacienda. Profesor tsicntgttáo en la Cátedra de
Forma parte de la primera promoción "Estructura, «cuiu'mica mundial", y es
de Licenciadas de, la Facultad de Cien- .Miembro do la "Royal Economic So-
das Políticas y Económicas, Sección rieíy" y «cía Sociedad de Estadios Tti-
.Económica, en la que es actualmente íernai-ioiiales y Colnniale.s.
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